OBJETIVO: MEJORAR LA GESTIÓN DE RESIDUOS

El estilo de vida actual se basa en un consumismo excesivo que, además de agotar recursos, lleva a la generación de grandes cantidades de residuos, cuya eliminación es complicada. Sin embargo, está en manos de todos reducir este problema, para lo cual debemos generar menos residuos y recuperar la materia prima contenido en aquellos residuos que produzcamos.

Dicho de otra forma, debemos aplicar la conocida estrategia de “las tres R”:

REDUCIR

REUTILIZAR

RECICLAR

procediendo además en este orden.


REDUCIR

Es decir, atacar el problema de raíz: consumir menos para ahorrar en materia prima y evitar la generación de residuos. Muchas cosas que compramos son en realidad innecesarias, no las usamos hasta el final, existen otras versiones que generan menos subproductos… Algunos ejemplos de cómo se puede reducir el consumo incluyen:

Utilizar racionalmente el papel: no usar una hoja para escribir sólo una línea, escribir/imprimir/fotocopiar por las dos caras, etc.

Comprar bebidas en tamaño grande: en vez de dos latas de 33cl, una botella de 0’5l.

Evitar usar una bolsa de plástico para cada producto que se compre: meter todo en la primera bolsa que nos den o, aún mejor, meter lo que compremos en el bolso/mochila o una bolsa de tela.

REUTILIZAR

Es decir, alargar la vida útil de un producto o darle otros usos además de aquél para el que está originalmente pensado. De esta manera, lo aprovechamos al máximo antes de convertirlo en un residuo (y con el beneficio adicional de contribuir a la reducción del consumo). Son muchas las cosas que se pueden reutilizar:

Las bolsas de plástico de la compra se pueden usar muchas veces antes de que se rompan, y también se pueden usar como bolsa de basura.

Para escribir “en sucio”, aprovechar trozos de papel que de otra forma se tirarían (p.ej., la parte de atrás de una fotocopia que no salió bien o que sobró).

Usar pilas recargables para los aparatos electrónicos.

RECICLAR

Es decir, aprovechar la materia prima de los residuos generados para obtener nuevos productos. En este aspecto, los materiales que destacan por su facilidad de reciclaje son el papel, el vidrio y los metales. Eso sí, es importante depositar cada material en el contenedor de reciclaje apropiado, pues de lo contrario el proceso se dificulta y encarece.

	CONTENEDOR VERDE: vidrio
	CONTENEDOR AZUL: papel y cartón
	CONTENEDOR AMARILLO: envases
	CONTENEDOR GENÉRICO: resto

	Botellas de vidrio (zumos, cerveza…)
	Periódicos, revistas…
	Botellas de agua, leche…
	Restos de alimentos

	
	Bolsas de papel
	
	

	Tarros y frascos de mermelada, bebidas…
	Cajas de galletas, cereales… 
	Productos de limpieza
	Tapones de corcho

	
	
	Envases de yogures, mantequilla…
	Cerámica y porcelana

	Desodorantes roll-on
	Cajas de zapatos
	
	

	Botes de cosmética y perfumería
	Bases de envoltorios
	Latas de conservas y de refrescos
	Goma

	
	Cartones de huevos
	
	Bombillas convencionales

	
	
	Envoltorios de bollos
	

	
	
	Bolsas de patatas fritas
	Papel y cartón sucios

	
	
	Briks de zumos, leche…
	

	
	
	“corcho blanco”
	Pañales, compresas


DATO: de media, cada habitante produce en España una media de 1’7 kg de basura al día… es decir, España produce al año 28.000.000.000 de kilogramos de basura.








